
1.2 IMPORTANCIA DE LA GESTION EN LAS INSTITUCIONES EDUCATIVAS. 

 

Objetivo: El alumno reconocerá la importancia de una correcta gestión educativa 

dentro de las Instituciones Educativas. 

 

A diferencia de otras organizaciones que existen en una sociedad la educación es 

imprescindible, en todo proceso productivo  ya que cumple un rol determinante en 

el desarrollo de la gente y en el progreso de los países. 

La gestión como tal, surge del desarrollo o evolución natural de la administración 

como disciplina social que está sujeta a los cambios operados en las 

concepciones del mundo, del ser humano y del entorno económico, político, social, 

cultural y tecnológico.  

Como punto de partida es importante enunciar el concepto de gestión educativa y 

establecer algunas diferencias que suelen hacerse entre gestión y administración. 

Aunque para la teoría de la administración, desde la década de los años sesenta, 

el concepto de gestión ha estado asociado con el término de gerencia y en 

especial, sobre el cómo gerenciar organizaciones, empresas productivas y de 

servicios, no ha sido así para las instituciones del sector educativo (Botero, 2009). 

La administración moderna en sus orígenes fue definida por Fayol a partir de 

cuatro funciones básicas: planeación, organización, dirección y control. Este 

enfoque inicial corresponde a la escuela burocrática, clásica y científica donde la 

organización es concebida como un sistema cerrado, mecánico y excesivamente 

racional, orientado principalmente por el criterio de rentabilidad.  

En un segundo momento de evolución de la disciplina, el ser humano se convierte 

en el foco de atención de la administración. Surge entonces el enfoque humanista, 

donde priman las relaciones humanas, con fuertes orientaciones de la psicología 

social.  



La organización en este modelo es concebida como un sistema natural, orgánico y 

abierto parcialmente en donde los elementos que la componen vinculan la 

integración y el esfuerzo de las personas hacia un mejor rendimiento institucional. 

Una definición de administración en este sentido es la propuesta por Koontz y 

O’Donnell como “La dirección de un organismo social y su efectividad en alcanzar 

objetivos, fundada en la habilidad de conducir a sus integrantes”.  

Posteriormente, surge el enfoque de gestión originado por los círculos de calidad 

japoneses promovidos por Deming e Ishikawa y por el socio-análisis francés. Este 

modelo se caracteriza por ser participativo y por concebir la organización como un 

sistema abierto en el que las variables situacionales del medio externo llevan a 

una mayor adaptabilidad y efectividad política.  

 Un último enfoque es el culturalista que propone los retos de una institución 

desde el paradigma de la complejidad, en el que se concibe la organización como 

un sistema holístico, que privilegia los principios de conciencia de la acción 

humana crítica, de contradicción y de totalidad, todo ello a la luz de la pertinencia 

cultural (Sander, 1995). 

Desde hace un siglo hemos estado acostumbrados a trabajar con el estilo de la 

administración escolar. Esto se verifica en la forma en que se ha construido el 

sistema educativo, y que se tradujo en los textos, en las estructuras, en las 

prácticas, en los cursos de formación orientados a administradores y educadores, 

y en la concepción de prácticas educativas que tenían que seguir al pie de la letra 

cuestiones decididas por otros en otra parte, pero fundamentalmente, cuestiones 

administrativas con baja presencia de lo educativo. 

Hace 25 años, los administradores no tenían urgencias de una transformación 

educativa porque aún eran incipientes los impactos de una globalización que luego 

cuestionaría todos los supuestos sobre los que se levantan las prácticas 

cotidianas de los educadores y de los administradores. No había un sentido de 

premura por cambiar los supuestos con que estaba organizada la educación ni, 

menos aún, por transformarlos. 



En las últimas décadas, la mayoría de los países latinoamericanos han 

desatendido las funciones de configuración del sistema para centrarse en las 

rutinas de prestación del servicio. Como resultado de esta acción y sumado a los 

profundos cambios en las estructuras macrosociales, el sistema educativo ingresó 

en un acelerado proceso de desconfiguración derivado de la pérdida de eficacia 

de las previsiones existentes, la persistente incapacidad para modificarlas, la 

ausencia cada vez más evidente de espacios colectivos de construcción y, lo que 

es más grave aún, la inexistencia de escenarios a todo nivel, en los que se 

debatan las cuestiones prioritarias sobre la calidad, equidad y pertinencia de los 

aprendizajes. Se hace necesario el reflexionar sobre cuáles serían los indicadores 

relevantes para monitorear el logro en la equidad de la educación, esta reflexión 

hace emerger progresivamente la necesidad de iniciar cambios y reformas en 

varios aspectos de las organizaciones escolares. 

Con la finalidad de mejorar la calidad de la educación, es necesario transformar la 

gestión educativa. Este proceso de cambio  es de largo plazo y presenta como 

núcleo  el conjunto de prácticas de los directivos, los docentes, padres de familia, 

alumnos y supervisores. 

Esto conlleva a crear estrategias que permitan mejorar la eficacia, la eficiencia, la 

equidad, la pertinencia y la relevancia de la educación. 

La Gestión Educativa es un nuevo paradigma en el cual los principios generales 

de la administración y la gestión se aplican al campo específico de la educación. 

Por tanto, la Gestión Educativa se enriquece con los desarrollos teórico- prácticos 

de estos campos del saber. Es importante aclarar que la gestión educativa busca 

aplicar los principios generales de la gestión que han estado presentes en la teoría 

de la administración, al campo específico de la educación.  

El objeto de la gestión educativa como disciplina, es el estudio de la organización 

del trabajo en el campo de la educación, por tanto, está influenciada por teorías de 

la administración, pero además existen otras disciplinas que han permitido 

enriquecer el análisis, como son: la administración, la filosofía, las ciencias 



sociales, la psicología, la sociología y la antropología. La gestión educativa se 

convierte en una disciplina necesaria para ejercer la dirección y el liderazgo 

integral en las organizaciones educativas y para lograr el cumplimiento de su 

función esencial: la formación integral de la persona y del ciudadano, de manera 

que logre insertarse creativa y productivamente en el mundo laboral.  

La gestión educativa busca desarrollar un mayor liderazgo en los directivos, con el 

fin de que ejerzan una autoridad más horizontal, promuevan mayor participación 

en la toma de decisiones, desarrollen nuevas competencias en los actores 

educativos, nuevas formas de interacción entre sus miembros y entre la 

organización y otras organizaciones. Es importante señalar que la calidad 

comienza con el liderazgo e incluye el compromiso y la responsabilidad de cada 

persona que interviene en un proceso productivo, para satisfacer las necesidades 

y expectativas de los consumidores y clientes (Lepeley, 2003) 

 En este contexto, la gestión educativa se preocupa por la búsqueda de mayor 

eficiencia y orienta la acción hacia el logro de la productividad educativa y la 

rendición de cuentas; por herramientas de la administración como la medición y la 

evaluación. De igual manera, la organización educativa requiere de una gestión de 

calidad, para responder desde allí, a los retos y los cambios de la sociedad del 

conocimiento, de la revolución tecnológica, de la globalización, la democratización, 

la descentralización y la modernización.   

Finalmente, la gestión educativa según Lya Sañudo (2006) se define como un 

“proceso mediante el cual se organizan las interacciones afectivas, sociales y 

académicas de los individuos que son actores de los complejos procesos 

educativos y que construyen la institución educativa para lograr la formación de los 

individuos y de los colectivos”  
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